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N 
ACIDAS las cooperativas modernas e n 1844 en el pueblo más 
conserva dor del Mundo como es Ing laterra, se han difundido 
por todos los pueblos, como .!_ln factor determinante en la solu-

ción de los c onflictos sociale s, elevando el nivel material y m ora l de los 
socios d e las cooperativas en particular, y d e la colectivida d en general. 
Las coop erativas en todos sus aspectos o formas representan una direc­
ta protección a todas las clases productoras, cuyo patrimonio se acre­
centará, o se acrecient a desde el momento que se hace práctka coope­
rativa. D esempeñan un pape l c ons tructivo en países poco industrializa­
dos. En su aspecto del c ré dito no sólo c rean el hábito al ahorro o fo­
mentan este sistema de previsión socia l, sino que hacen factible a loe 
industriales más pequeños la obtención del c ré dito barato y bien en­
tendido, industrializando la producción agropecuaria y minera y sus de­
rivados. En lo que se refiere al consumo, eliminando a los intermedia­
rios y especuladores abaratan el costo d e la vida : vivienda, alimentos 
vestidos, a horros, etc. Como c onsecuenc ia d e l reparto de los rendimien­
tos, utilidades o fondos remanentes, en razón directa a las actividades 
de cada asociado en cada tipo de cooperativa, realizan la justicia so­
cial y establecen la democracia económica, es decir e l ejercicio econó­
mico " d e l puebfo, por el p ueblo y para el pueblo". 

Una rica bibliografía c onsistente en diarios, revistas y l ibros, des­
quisian los sordos egoísmos d e l hombre , y nutren los cerebros o bscu­
ros d e éstos, en pueblos donde e l sentido de responsabilidad social nos 
ha adelantad o. Bras il, Colombia. Argentina, Chile, etc. etc., se encuen­
-tran en pleno movimiento cooperativo. El Ecuador ensaya las coope­
rativas y desde hace años tiene una Ley Orgánica. 

Lamentablemente en el P erú las cooperativas se han visto con des­
dén. Se tiene que comen zar por rehabilitar su propio vocablo y por en ­
señar su doc trina. 

- 479 -



INFQRMAC IO ES SOCIALES 

El intento de ensayar las coope rativas inspiró a l S e nado del año 
1901 , a autorizar a l Poder Ejecutivo para que formule el proyecto d e 
ley de sociedades cooperativas; y a la cual se a llanó la Cámara d e Di­
putados de esa fecha en sesión de 5 de agosto d e l mismo año, lamen­
tando que el Ej e cutiv o no haya hecho uso de la expresada autorización. 

El ambiente cooperativo en el P erú no puede ser más propicio. La 
aberración de nuestra ruptura económica tendrá que pasar como una 
sombra negra. Aún aflora la dura experiencia d e la c ris is económica 
Mundial de 19 3 0 y ante la actual embestida guerre ra que azota a Eu­
ropa, desmesuradamente h a subido el costo de la vida. 

Hemos tenido oportunidad de auscultar los centros obreros y de 
empleados, de la clase media y d e los trabaja dores en general, y se 
c onstata que las cooperativas son el grito de los consumidores como 
una medida humana y radica! para atenuar el c r ecimiento del precio de 
los artículos de c onsumo y subsis t e ncias, ace ntuada desde hace seis 
meses. 

Por otro lado las fuerzas productora s del Per ú mantienen laten ­
tes, su proverbial potencialidad. El rég imen de trabaj o incaico como 
la .. Mita" , el "Ayllu" subsiste en parte en las comunidades indígenas, 
pudiendo asimilarse la .. Minka", ·yupanacuy", etc., actuales. hacia una 
forma de c ooperativas mixtas o integ rales, ó de tipo industrial cuyo 
ejemplo se encuentra en la Comunidad de R egantes de Muquiyauyo 
en la Prov. de Jauja. 

Se ensayó C ooperativas Agrícolas como la de C h epén, a iniciati­
va privada del Señor Rafael E. Noriega que m e reció elo gios de los d ia­
rios y el Rotary Club; la Caja Rural 'Mariscal Cácer es", en Huancave­
lica, q ue h an sido-en principio acogidas p o r e l Banco Agrícola-, pero 
que n o pueden desenvolverse porque se carece tanto d e legislación tu­
telar, cuanto d e Crédito Agrícola Cooperativo. Por la n ecesidad se han 
creado modalidades de cooperativas de c o nsumo como las cuatro de 
C erro Azul, la de consumo de gasolina del S indicat o d e C h oferes, del 
\1agisterio de Jauja. Hay la frutera d e T a c n a, creada p or el Estad o ; la 
que está en período de capitalización de la Sociedad Mut u a lista de los 
M aestros y Oficiales d e Mar de la Marina de Guerra en e l Callao, y en 
g eneral h ay multitud d e iniciativas p a rticulares d e c o operativas que re­
claman la obligación de los Poderes del E s tado para d ar la Ley Gene ral 
de Cooperativas. 

Felizmente. e l 20 d e feb rero d e l presente año se h a fundado el 
" Instituto Cooperativo del P erú", que estudia los p roblemas del c oo­
perativismo, acogiend o la iniciativa lanzada por e l President e de la R e ­
pública, Doctor In geniero l'v1anuel Prado, en su prog rama gubernativo 
que dice "Una modalidad reclamada por nuestra producción agrícola es 
la r e lativa a la implantación del sistem a cooperativo del que se tiene 
en o tros países de s uperior o rganización incalculables beneficios" . E l 
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iNFORMACIONES SOCIÁLES 

Cooperativismo, además d e difundir la enseñanza técnica entre sus com­
ponentes para el perfec6 onamiento de los sistemas de producción; les 
suministra al m á s bajo, costo, h e rramientas, abonos, semillas y demás 
implementos necesarios para e l trabajo; y les facilita la acción del cré­
dito; promueve la formación de órganos p ropios en los recursos y me­
dios suficientes para la colocadón de los productos en los centros de 
consumo en c ondiciones ventajosas; poniendo en relación directa al pro­
ductor con el consumidor, y distribuyendo proporcionalmente los bene­
ficios entre sus asociados." 

Esta e xposición brilla nte del patriota gobernante del Perú, lo re­
lieva como al e c onomis t a insustituible, que encara después de 120 
años d e v ida R epublicana , la organización de la estructura económica 
,del País. Compenetra do de l as verdaderas deficiencias de nuestro " agro", 
degeneración del arquetipo d e la civilización agraria de los Incas. esen­
cialmente cooperatista, r eluc e su pensamiento para rehabilitar nuestros 
olvidad.os problemas d e l "ag ro" , de la tierra, del .enorme sector ru­
ral. 

Invierte e l o rden de los factores de la política económica posterior 
a 15 32 que lo denomin a mos c olonista, para instituir una concepción 
económ ico nac icna l ista e n 1 940, año que podemos llama rlo de d elinea­
m iento d el plan económico del Perú : producción y consumo. 

v :vimos un m omento h istórico en e l que nos estamos despercu­
d iendo de lo r u tin ario y lo empírico, para a rmarnos de la técnica eco­
nómica, v a le d ec ;r, de la Educación Económica del Pueblo, anunciada 
por el Presidente de la R e pública cuando dice "difundir la enseñanza 
técnica " c uyos fundamentos están e xpuestos, en la tesis del Doctor Pe­
dro M. Oliveira, p ublicsd a en la R e vista Universitaria de 191 S, pág. 
229. cu ando d ice "El íbero g usta de los esfuerzos discontinuos, rehuye 
los esfuerzos p enosos; si despliega su actividad es para conquistarse el 
derecho a la holganza en e l menor tiempo posible: carece, en suma, 
del h ábit o del t rabajo; etc.. . . Está desprovisto también de la virtud 
del ahorro, p o rque no sabe s a crificar e l presente al porvenir y porque 
siempre quiere parecer más de lo que es". "Tiene el defecto . de la im­
previsión, p eculiar de las razas inferiores; si es minero extrae metales 
de las labores, sin p r e veer el hundimiento de la mina; si se explota un 
bosque lo d e stru ye; s í a smne el rol de colonizador, aniquila sin quererlo 
el pueblo conquis tado. labr a ndo la m iseria fisiológica de la raza con e l 
trabajo ex c e s ivo". "Tiene apego a la rutina-que es en la ciencia la pe­
trificación. d e las ideas. e n el a rte la muerte de la inspiración-y en la 
industria el est ancam ien to". . . . " A ma con especial predilecc:ón los 
emple o s púb l icos." Sus pre juic ios nobiliarios le a lejan d e los campos, 
que juzga t area de esclav o s . 

"El criollo tie ne los defe ctos d el carácter español. . . Las condi­
ciones peculiar~?. d e su ;n.g enio lo a lejan de las artes útiles ... ,hombre 
de pensamiento p e ro no de acció n". _ 

. -~- - ..uoC" 
.. Lu e d u cación los despoja de todas las condiciones necesarias pa-

ra la lucha p o r la vida: en ia casa paterna se· corrompe con engrei-
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mientos, en la escuela se les m aneja por e l temor; en el coleg io se des­
cuida la formación de su Carácter". 

Y el gobierno, (se refiere como la h emos d icho al año de 1915) 
dando cima a l a obra de rebajar su carácter, lo vuelve cortesano, de­
jándolo s in acción política. 

Y a grega, en su tesis " L a Política Económic a de la Metrópoli'', 
el actual Min istro de Educación Pública , diciendo que "El indio al a ca­
bar la época incaica tiene el h ábito d el trabajo, porque el trabajo habi'.a 
s ido una ley del Imperio a la cual nadie podía sustraerse : entre los 
a ntiguos p eruanos la ociosidad no sólo era u n vicio , s in o un d e lito su­
jeto a severa represión". "Pero el conquistador con su ré gime:i. tiráni­
co, hizo perder a esta raza sus v irtudes económicas". 

" La raza negra, dada s sus cond:ciones intelect uales y n1orales no 
p udo ser factor económico apreciable. Unánue, dec ía del neg ro crio­
llo: "en sus disposiciones d e cuerpo y a lma y tambié n en sus vicios, 
aventaja a sus padres nacidos en Africa". No debe extrañ a rnos, pues, 
el que "el odio al traba jo, al orden y a la economía constituyan la m o ra­
lidad especial del n egro , siendo el derroche y la ine?"cia su tipo d e vi­
da". 

" Los mestizos, fruto de las uniones entre blancos y negros, here· 
daron de los primeros el orgullo y de los segundos el odio al trabajo". 

" C on razas tan d esp1rovistas de sentido económico era imposible 
que el pa!s alcanzase tm alto grado de p rosperidad material". 

Volviendo a la exposic'ón d el Presidente de la Repúblic a , que en 
general conjuga las cooperativas de consumo, d e c rédito, de ventas, y 
todas la s formas y combinaciones d e coope rativas, con10 anunció en 
su discurso d e l 4 d e a g o sto del año p . pdo., cuando d ijo: " T ransforma­
remos las comunidades indígenas con la s moderna s instituciones del 
c ooperativismo", h a s ido esbozado p o r e l Doctor Ale jandr o Gonzáles 
V., e n su artículo "Las Cooper at'avas e n el Perú", p ublicado por la 
Revis ta del S eguro Social e n el mes d e marzo últim o , por lo que m e 
eximo d e h acer m ayor comen tario; a s í como la d e otro s aspectos d el 
cooperativismo. 

A mi JUICIO el primer ciclo que desarrollarán las cooperativas en 
el Perú, es lo referente a la neutralización de las importaciones impro­
ductivas. como trigo, p apel, m a d eras, tabaco, fru ta, géneros, e t c. e tc·, 
a rtículos d e que nosotros ta·mbién somos prod uctores, pero que p o r no 
tener organiza da nuestra producción, ni nuestro consumo , adquirimos si­
milar e s extranjeros que ocasionan anualmente u n pago d e cien millones 
de Soles Oro que rompen n uest ras b alanzas comercia l y de p agos, pro · 
ducen la baja o depreciación d e nu estra mon eda y en fin son causa d e l 
~onstante empobre c imiento del p a ís cuya pv.radoja se revela en u n "Es-
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tado pobre en un País rico'', el cual a su vez es origen y causa de los 
limitados ingresos fiscales que no pueden satisface r el incremento de 
los múltiples servicios públicos, corno escuelas, caminos, salubridad, 
irrigación, etc. etc. 

El Plan económico que vislumbramos tiene que tener forzosamen­
te una base esencialmente cooperatista, resultando el cooperativismo 
el problema de problemas, cuya ejecución, está a l a lcance del sentido 
de todos en el proyecto de la ley gen.eral de cooperativas que ha sido 
sometido a consideración de los Poderes Públicos por varios Represen­
tantes. pero en particular por el Diputado por Pisco, Ingeniero Federico 
Uranga Ele jalde, que al aunarse a la bandera coop erativista, está satis­
faciendo una de sus más caras aspiraciones y ejerciendo uno de sus 
más firmes propósitos, de transformar nuestra vida rural y urbana por 
la senda de su constante p r ogreso y bie nestar. 

BANCO CENTRAL HIPOTECARIO DEL PERU 
CAPITAL SUSCRITO . . . . . . 
CAPITAL PAGADO . . . . .. 
RESERVAS Y PROVISIONES 

S/ . 
,, 
,, 

12,080,000.00 
8,680,000.00 
3,447,856.26 

Efectúa préstamos sobre propiedades rústicas y urbanas, al 
1o/0 de interés y 1 o/0 comisión anual, a los plazos de 1 O, 20 y 30 
años a los que corresponde el siguiente servicio trimestral por ca­
da S/ . 1,000.00 preatados. 

a 1 O año. de plazo 
a 20 años de plazo 
a 30 añ~ de plazo 

s;. 
,, 
,, 

37.05 
25.63 
22.39 

El plazo estipule.do es obligatorio para el Banco, voluntario, 
para el deudor, quien en cualquier mome11to puede cancelar su 
deuda o amortizarla parcialmente, mediante amortizacionea es­
tnordinarias, rebajándose en este último caso la cuota trime.tral 
futura, en la misma proporción en <l'Je se ha rebajado el capital 
del préstamo. 
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